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Mundo Hispánico.— Regresión. Es la 
primera vez que salgo de una película 
de suspense con un pulso normal y re-
flexionando sobre la manipulación a la 
que estamos sometidos, ese bombardeo 
constante de mensajes intencionados: 
compra, vende, ama, teme. Eso sí que da 
miedo, ¿no?

AlejAndro AMenábAr.— Claro, es que la 
parte interesante de esta historia, sabiendo 
que quería hacer una historia de suspense, 
era más bien el fenómeno sociológico. Yo 
al principio pensé en la figura del diablo 
como una excusa argumental —lo que 
Hitchcock llamaba el McGuffin—, pero 
fue al entrar en contacto con el ritual sa-
tánico y todo lo que lo rodeaba —la rela-
ción con los medios de comunicación, las 
nuevas teorías psicológicas, etc.— cuando 
el tema adquirió, para mí, un tinte más in-
teresante.

Y con la multiplicidad de vías disponi-
bles, hoy día esa manipulación es to-

Alejandro Amenábar
      director de cine
“Creo mucho en tres cosas:
el trabajo, el talento y la suerte”

Encuentro a Alejandro Amenábar sentado 
de espaldas a una ventana. La luz del me-
diodía ilumina la mitad de su cara hasta 
casi quemarla, mientras la otra mitad 
queda en penumbra. Pienso que así es su 
cine, un claroscuro, brillante en la ejecu-
ción y sombrío en la historia. Regresión, 
su último trabajo, proyectado en el marco 
de la 11ª edición del Zurich Film Festival, 
lleva al espectador por los caminos habi-
tuales del miedo, pero sorprende al final 
con un mensaje que resulta ser lo más 
aterrador de la película. Un mensaje que 
no se queda en la ficción, sino que es la 
denuncia intencionada de una amenaza 
real que el director nos desvela en esta 
entrevista.
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Me gusta colocarme en un área de insegu-
ridad, precisamente para dejarme permear 
por lo que todos tengan que aportar.

Una cosa que me llama la atención de 
tus trabajos es que no sólo se ven, sino 
que, sobre todo, se sienten. Por ejemplo, 
la estética de Regresión, tan lúgubre y 
tan limitada cromáticamente, hace que 
te encojas en la silla. ¿Crees que la emo-
ción debe estar por encima del entrete-
nimiento? Porque la emoción tiene una 
trascendencia que el entretenimiento 
puede no tener...

Yo los pondría en el mismo saco. La 
emoción, para mí, va asociada al entre-
tenimiento. Otra cosa es el mensaje, el 
significado, que también tiene que estar 
en la película. Lo que me da fuerza para 

hacer una película es siempre el mensaje, 
el “qué”, independientemente de que el 
proyecto nazca de una idea o de una his-
toria que me han contado o, como en este 
caso, de un interés de volver al suspense, 
el género que me gusta como creador. Si 
no tengo ese “qué”, no encuentro la fuerza 
para generar el entretenimiento. Lo que 
intento es llevar de manera paralela dos 
niveles de lectura: uno a nivel más super-
ficial, para un público mainstream, me-
diante el uso de clichés reconocibles —el 
viejo granero, la foto de la niña con ese 
aspecto tan inocente—, pero luego hay 
una segunda lectura que hace el proyecto 
especial y que es lo que yo llamo el “qué”, 
donde hay un significado potente. Cuando 
juegas con cine de género, con suspense, 
juegas con muchos clichés, pero lo que 
hace el proyecto especial es lo que hay al 
fondo.

Entonces, ¿siempre hay un mensaje 
previo? ¿No te ha ocurrido el caso con-
trario, que desarrollando el guión te 
hayas dado cuenta de lo que quieres 
contar?

No, no me ha pasado. Y me encantaría, 
porque sé de creadores que, conforme van 
escribiendo, encuentran el camino. Gene-
ralmente, yo tengo el final de la historia. 
Aunque no tenga trazado el camino, sí sé 
a dónde llegar.

davía peor, claro. Tú, sin ir más lejos, 
no tienes Twitter. ¿Es por rebeldía o es 
una manera de mantenerse a salvo?

No. Mira, no sé si es porque pertenezco a 
otra generación, aunque supongo que no, 
porque todos mis amigos tienen. Quizá 
tiene más que ver con ser un personaje 
público, con tener más facilidad para ac-
ceder a los medios, para que se repita y 
se amplifique lo que tú dices. No tengo la 
necesidad de repetirlo cada cinco minutos 
en un tuit. En el caso de Facebook, soy de 
los que cotilleo un poco, como quien mira 
la página de chismes de un periódico, 
pero no intervengo, porque siento que ya 
he cubierto esa necesidad de tener que 
mantener informados a los amigos o se-
guidores de lo que haces o lo que piensas. 
Creo que a través de mis películas me ex-
preso perfectamente, que queda claro lo 
que quiero decir.

Además, las redes sociales son un 
medio difícil de controlar. En cambio a 
ti te gusta tener el control sobre la di-
rección, sobre el guión y además eres 
de los directores que utiliza el método 
espejo con los actores. ¿Acaso es el con-
trol el pasaporte al éxito?

Sí, pero tampoco te creas que soy una per-
sona obsesionada por el control. El con-
trol está bien, porque tiene que ver con el 
lado racional y creo que el creador debe 
tener la justa combinación de un lado irra-
cional, que despierte su subconsciente, 
y un lado racional, sensato, para poder 
llevar las cosas a cabo. En ese sentido sí 
me gusta controlar. Pero con el tiempo 
vas trabajando con buenos profesionales 
y yo no quiero colocarme en un pedestal 
en el que nadie se atreva a decirme nada 
porque, supuestamente, sé lo que hago. 

Alejandro Amenábar y parte del equipo de producción de Regresión, junto a los directores del Zurich Film Festival, 
Nadja Schildknecht y Karl Spoerri (segundo por la izquierda). Foto/ cortesía del ZFF 2015

“Al desarrollar un 
guión, generalmente 
tengo el final de la 
historia. Aunque no 
tenga trazado el camino, 
sé a dónde llegar.”
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Los sueños, la vigilia, los juegos de la 
mente, son temas recurrentes en al-
gunas de tus películas. ¿Eres de los que 
tienen una libreta y un boli junto a la 
mesita de noche, por si la inspiración te 
encuentra durmiendo?

Lo he tenido, sí [se ríe]. Aunque ya sabes la 
anécdota de Hitchcock, que un día apuntó 
algo a medianoche y al día siguiente se dio 
cuenta de que había escrito “chico conoce 
a chica”. Ahora lo que tengo es el bloc de 
notas del móvil, sólo tienes que encenderlo 

y apuntas lo primero que se te ocurre. Y 
seguro que tengo aquí [saca el móvil del 
bolsillo] cosas apuntadas que se me han 
ocurrido en mitad de la noche. Lo curioso 

“He encontrado cosas 
en sueños que luego 
he utilizado.”

es que es verdad que, en esos estados de 
semi-vigilia o semi-sueño, a veces en-
cuentras cosas que son poderosas y otras 
descubres que eran una chorrada. Sí, he 
encontrado cosas en sueños que luego he 
utilizado.

Hablando de la noche y de los sueños: 
sueles contar que de pequeño eras un 
niño muy miedoso y que, entre otras 
cosas, te daba miedo la oscuridad. 
¿Sigue siendo así o escribir suspense es 
terapéutico en este sentido?

Para mí ha sido terapéutico, sí. Hacer pe-
lículas de miedo me ha ayudado a ente-
rrar muchos de mis temores. Hoy en día 
tengo miedo a todo lo que tiene que ver 
con la naturaleza humana: no me deja de 
sorprender lo crueles que podemos llegar 
a ser. Pero muchos de esos miedos an-
cestrales que tenemos —los fantasmas, 
el diablo, etc.— es algo que he ido apar-
tando hacia el fondo del armario.

Regresión es tu sexto largometraje y 
de nuevo nos encontramos con una 
protagonista llamada Ángela; como 
en Tesis, que fue tu primera película. 
¿Es casualidad o estás cerrando algún 
círculo?

[Sonríe]. Bueno, esos son pequeños 
guiños —hay más— que lanzo en las 
películas. En Los otros hay un diálogo 
entre los dos niños que está sacado de 
un diálogo de Tesis. En Regresión está el 
nombre de Ángela y también se hace re-
ferencia a las snuff movies [cine de tortura 
y muerte]. Además, las regresiones son 
un tema que ya toqué en Abre los ojos. 
Creo que no está mal recoger elementos 
de tus películas anteriores, aunque pienso 
que ninguna de mis películas se parece 
razonablemente a otra. Cuentan cosas 
distintas.

Permíteme que cite Tesis de nuevo. En 
ella, el profesor Castro (Xabier Elo-
rriaga) se dirige a sus alumnos diciendo 
“¿Qué es el cine? Es dinero. Y ahí fuera 
está la industria americana dispuesta a 
pisotearos”. Es evidente que no es tu 
caso. ¿Cómo llegaste a trabajar con un 
productor todopoderoso de Hollywood 
como Harvey Weinstein?

Alejandro Amenábar en la alfombra verde del Zurich Film Festival. Foto/ cortesía del ZFF 2015
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Pues mira, yo creo mucho en tres cosas: en 
el trabajo, en el talento y en la suerte. Mi 
gran golpe de suerte fue que un gran di-
rector de cine como José Luis Cuerda viera 
un corto mío y se decidiera a llamarme. 
Porque podría no haberme llamado, pero 
lo hizo; me invitó a un rodaje y, un tiempo 
más tarde, me animó a escribir el guión 
de un largo. Ese fue mi auténtico golpe de 
suerte. Sin ese golpe de suerte me hubiera 
dedicado a esto del audiovisual porque me 
gustaba todo lo que rodea este mundo —la 
música, el montaje, el sonido—. Pero el 
contacto con Hollywood llegó porque a 
Tom Cruise le gustó mucho Abre los ojos 
y compró los derechos para el remake 
[Vanilla Sky]. Justo entonces había ter-
minado un guión para una mujer, que era 
perfecto para Nicole Kidman. Los Cruise 

y los Weinstein tenían bastante relación 
y todo se armó relativamente rápido. La 
verdad, en ese momento yo creo que ni 
sabía quién era Harvey Weinstein. Pero 
en todo este proceso siempre he intentado 
encontrar a la persona, al profesional, sin 
dejarme cegar por el brillo del estrellato, 
porque si no, te vuelves loco.

La cita del profesor Castro continúa: 
“Sólo hay un modo de competir con ella 
[con la industria]: dar al público lo que 
quiere”. ¿Es así? ¿De verdad es posible 
saber lo que quiere el público?

Eso forma parte de una contradicción en 
la que vivíamos todos entonces y en la 
que, desde luego, yo vivo ahora. A mí me 
gustan las contradicciones, en la vida y en 
el cine. Los estudiantes de imagen y algún 
que otro profesor en la facultad pensá-
bamos que nuestro cine debía amoldarse a 
los gustos del público, como hace el cine 
de Hollywood, pero, a la vez, ves que la 
máxima expresión de eso es hacer una 
película snuff. No creo que se deba hacer 
exclusivamente lo que el espectador está 
pidiendo, aunque el espectador sea lo que 
más tienes que respetar. Yo hago siempre 
la película para un espectador virtual, 

que soy yo. Hago la película que a mí me 
gustaría ver en la sala y luego cruzo los 
dedos para que haya un montón de gente 
que sienta el mismo interés que yo. Por 
ejemplo, tomo muy en serio los pases de 
prueba, pero si atendiera a los gustos de 
cientos de miles de personas saldría algo 
absolutamente descafeinado.

Has hecho película histórica (Ágora), 
drama intimista y biográfico (Mar 
adentro) y terror (Tesis, Abre los ojos, 
Los otros, Regresión). Pero siempre hay 
toques de humor en tus películas, diá-
logos ingeniosos que arrancan una son-
risa. ¿Te atreverías con una comedia o 
simplemente no te sale, no te interesa?

No es a lo que me siento llamado de 
manera natural. Tampoco he intentado 
escribir comedia. Este verano hice un 
cambio de registro importante porque rodé 
una publicidad para una marca de cer-
vezas española. Sin embargo, lo que me 
pide el cuerpo, si he de cambiar de registro 
en cine, es, como mucho, misterio. Pero el 
humor sí forma parte de mis películas, en 
unas más y en otras menos. Regresión es 
una película muy seria, pero siempre me 
gusta introducir una pizca de humor.  <

Fotograma de Regresión, protagonizada por Emma Watson y Ethan Hawke.

“Tengo miedo a la 
naturaleza humana, a 
lo crueles que podemos 
llegar a ser.”


